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Los ]Ábros -
Gabriela Hen1·íquez maneja sus elementos de composición 

un poc~ apresuradamente. sin la técnica del profesional. pero con 

t':'-n deliciosa es pon tanéidad que. aun el ambiente .irreal o la mo­

dalidad artihciosa de algún personaje. adquieren. gracias a la vi­

veza del relato. un carácter y un sentido verdaderamente realis­

tas. Así en « Tan Solo el Mar » o en « El Jugador Frenético». 

Pero no es siempre la fantasía la que juega papel predomi­

nan te en la obra de la señorita Henríquez. Hay en su libro 

cuentos como «José Ramón ,> o «Tesoro» . en los que las faculta-
.. . --

des narrativas se . proyectan sobre ~uestros campos y nuestras 

costumbres. «Tesoro» es un cuento no exento de humor. desarro­

llado con gracia y frescura na turafes. Son. acaso. las páginas más 

:flúid~s y promisorias del libro. . 

En Gabriela Henríquez se perfila una novelista aún sin el 

dominio de los medios expresivos necesarios a su vocación. pero 

con ciertas condiciones poco comunes y que son bási~as para la 

obra de todo escri tor.-J. L. L . 

., 
UNA OBRA Y U DESTI o. por Alberto Ostria Gutiérrez 

En 1944 tuvimos el agrado de leer «Una Revolución tras 

los Andes » . libro impregnado de fe democrática y escrí to en un 

estilo de sobria elegancia. en que su autor. el Excmo. señor 

Embajador de Bolivia acreditado ante ~l Gobierno de Chile y 

ex 1v1inistro de Relaciones Exteriores de su país. expone con 

valen tía y en forma sugerente y amena la penetración nazi en 

A1nérica y especialm.en te. en lá República hermana del al ti­

plano. 

Hombre de inquietudes espirituales. internacionalista de 

prestigi9 americano y escritor erudito, nos presenta el Excmo. 

señor Os tria una nueva obra, de tan to interés como la anterior. 

en que revela una 'vez más sus condiciones de ho~bre de derecho 
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y ele in telech1al de prin1era magui tud. Nos referimos a su libro 

~una Obra T Un Destino -11 • publi ad p. r la Editorial A)acucho 

de Buen s Aires en 1946, cu yo ten1 a es I a po1í tic a in tern acion al 
de Bolivia después de la Guerra del Chaco. 

El tema de p r í apasi nante y que se rehere a hechos en 

n1.uch s del s cuales tuvo destac a da actuación el autor, es des- · 

arrolládo con brillo y con noble pasión por el talen toso diplon1á­

t1co b liviano. 

H ren,os en seguida una ín tesis de su con tenido. 

En el p ·'1 go expre sa el a u t r que su propósito es dar a · 

con cer la p lí hca exterior de B Ji via desde 1936 adelante. po­

lítica i ~;iorada tan t o en la república referid ~ co1no en el ex ter·ior 

y de la cual se ha tenid no~icia sól a trav ' s de la pasión polí­

tica. C o nsigna un da to que merece destacars e: ha habido en ~l 

país hern1ano 191 cuartelazos en lÍS año~ de vida independiente. 

Es t udia el Lxcmo. señor Ostria la p_olítica seguida por Bo­

livia con los países del Pací hco. y separad amen te se ocupa . de 

las relaciones de su patria con Perú y con Chile. Hay un hecho 1 • 
-

que con v iene hacer resaltar en e s ta materia. El autor trata la 

aspiraci,. n boliviana de obtener un puerto en el Pacíhc<? con 

al tura de miras, con g ran sereni1ad. 

Seg uid amen te el libro se ocupa de la política de su país con 

los estad s del Atl á ntico y prop rciona novedosos e interesan tes 
. . 

anteceden tes rela ti os a los tratados que Bolivia ha celebrado 

can Brasil y Argentina. 

Más adelante el Excmo. señor Ostria se refiere a las confe­

rencias ret:>ionales e in teramericanas desde el punto de vista de 

la di ploma ia b o íi v iana. 

Ten nina la obra re.hrÍénd se al destino de Bolivia, que no 

es otro que el de su progreso y c nser ación de su territorio1 

porque así lo requier e el interé s de sus vec~ n s y de América del 

Sur en general. 

El autor tiene en este c~pítulo p_áginas r-1agníhcas, por la 

elevación del pensam1en to y por la hermosura de la. forma. 
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En prueba de lo que afirn,amos. reproduciremos casi ín te­

gran"'len te la página 351. « A cuatro mil metros sobre e] nivel del 

mar, entre las cordilleras Occiden ta] y Oriental-las dos cordil1e--
ras en que se bifurca la más larga del mundo. la cordillera de 

los Andes- . está el al to plano boliviano. el « promontorio de 

América» . que dijera liumbold t. con una extensión . de cien mil 

kaórnetros e adrados. Allí espejea un inmenso lago. quince ve­

ces más g'ránde que el lago Lensan. en Suiza; el lago Ti ticaca. 

donde se hallan las islas del Sol y de la Luna. Es l?, zona de las 
, 

riquezas minerales. el yermo. tierra parda. fría. sin árboles. ro-

deada de in1nensos neva:dos, donde el viento az;ta ~~'n cesar y 

donde el cielo tiene un color intensamente azuL que contribuye 

a dar mayor brillo a las estrellas. convirtiendo la noche en una 
. . 

prolongación del crepúsculo. Paisaje lunaT, wagneriano, sobre 

todo en torno a ciudades como La Paz. donde la ll~vi; y el tiem­

po han pulido h guras y castillos fantásticos sobre la greda ama­

rilla. roj 2. o morada. « En descenso hasta !os doscientos metros 

de altura. pero siem.pre a menos de n1iL están los llanos de Bo-

• livia. cubriendo una superficie de medio millón de • kilómetros 
, 

cuadrados. Es la zona · tropical. la de los ríos navegables, donde,,, 

el calor y la lluvia avivan la loca -fecundidad de la tierra. Arbo­

•les gigantescos hacen el s l impenetrable. Peor aún que en el 

desierto. quien se extravía allí no vuelve a salir. Troncos, ra­

mas. enredaderas. hojas que se pudren en é]. suelo. alimañas· y . . 
ti.eras, todo lleva 2. la al 1cinación y al vért'igo. Es el infi~rno 

. verde, un mundo de ruidos y de silencios extraños, que se pro­

longa sin horizonte y casi sin hn. 

« Alivio de los ojos, entre el in herno verde y el paisaje lunar. 

es el · valle boli v-ian . donde desaparecen el frío, el vÍen to y la· 

nieve. y donde se d tie~en el cal r tórrido y la lujuria del bosque. 

En el vaJ}e, sólo de lej s se ins¡núan el , ermo y el trópico. entre 

los n1d y. los mil trescientos metros que los separan. Es la tien·a 

de las cascadas cristalinas, de los huertos floridos, serena ·Y tibia. · 

donde pacen los rebaños y donde en los atardeceres se oye, ro-



' A lcncri 

dando p r las quebradas. la . dulce melodía del charango o de la 

quena ". 

Creen,.os que la 1nanera n1.ás justa de expresar nuestro juicio 

sobre el libro a que hem s aludido, .es n'lanifestar nuestro deseo 

de que el Excmo. señor Os tria continúe su labor de publicista. 

porque así se deleita el espíritu de los lectores de la América 

hispana.- ROLANDO PEÑA A. 

L. 

■ 

NOCH E Y L S P LA R.i S. por 

(Edi tor~al Cultura. Colección 

Eduardo Elauela Va'll ~Jos. 
La !-fonda»). 1946. 

Si esta colección que consta de doce volúmenes. y que ha 

sido dirigida por el novelista Nicomedes Guzmán. no hubiese 

dado al público otros libros q u e «Golfo de Pe_nas » . de Francisco 

Coloane. Sinfonía en piedra» . de Raúl Norero. «La casa junto 

al río . de Gonzalo Drago. y Sewell » . de Bal tazar Castro. ten­

dría mén tos sub.cien tes para ser considerada entre los grandes 

éxitos alcanzados por una Editorial chilena. 

«La noche y las palabras ~. el volumen que cierra esta colec­

ción. nos presenta a Eduardo El gue ta VaJlej os con casi todos los 

a tl ibu tos de un prosista fogueado. 
- -

La fuerza de sus relatos. el reliev e de sus personajes y e_l buen 

g'usto para alejarse de lo autóctono pintoresco. dan a esta su 

primera obra las firmes características de una personalidad pro­

misoria en la litera tura de Chile. 
-

La lectura de este volumen no nos deja la impresión de 

estar fren té a un escritor no el. Sabe decir bellas cosas, y de-

. cirlas tan bellamente como en esas palabras con que. a manera 

de prólogo. nos explica su posición ante la v ida. « Alguna vez 

tambi ~n el mundo puso al pie de mi desconsuelo . sus renovales 

de esperanza, y vi que las nubes son grises porque ellas mismas 

se hacen sombra. ¡ Y el latido hondo del tiempo perduraba Qn. 
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